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			ADEIMANTOS: ¿A qué clase de Constitución llamas tú oligarquía? 




			SÓCRATES: A la Constitución basada en el censo de los bienes en la que los ricos dominan y los pobres no tienen ningún poder. 




			



			 




			Platón, El Estado 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
1 




			



			 




			
¡Dejad el dinero en nuestras manos! 




			



			 




			EN EL otoño de 2008, la crisis financiera sacudió a la economía mundial con la fuerza de un tsunami.1 Por un breve espacio de tiempo pareció que el sistema monetario y bancario se derrumbaría. Programas de rescate estatal elaborados  rápidamente  a  un  nivel  hasta  ese  momento inimaginable lo evitaron. Provisionalmente. 




			Los costes fueron enormes. Se remontan hasta ahora a más de 10 billones de dólares —el 20 % del  producto  social  mundial—.2 En  el  mundo entero,  la  coyuntura  se  vino  abajo;  en  muchos países  se  disparó  el  paro,  en  el  caso  de  España hasta un catastrófico 20 %. 




			Y sin embargo, tal vez la gente se hubiera resignado si la política hubiera extraído lecciones  de  la  crisis.  Si  el  sistema  financiero  finalmente se hubiera vuelto más seguro y las personas hubieran podido mirar hacia un futuro mejor. 




			Pero no ha ocurrido nada de eso. La reforma urgentemente necesaria del sector financiero no se  efectuó.  Después  de  una  breve  pausa  tras  el espanto inicial, los bancos y los fondos de inversión y otros actores financieros siguen actuando como antes: sin encontrar impedimentos por parte de la política, siguen practicando su negocio de alto riesgo y a menudo tóxico. Y la promesa con que la canciller federal alemana Merkel se llenó la boca  en  2008  y  que  luego  corroboró  junto  al presidente Nicolas Sarkozy en la cumbre del G-20 en Londres, al decir que todos los actores, todos los productos y todos los sectores se regularían, cae progresivamente en el olvido. 




			Ahora, a intervalos cada vez más cortos, los golpes se suceden. Apenas la crisis financiera parecía a medias superada cuando Grecia se vio enfrentada a una situación de insolvencia. Los políticos  se  lanzaron  entonces  inmediatamente  a realizar declaraciones sobre su voluntad de «rescatar a Grecia, al euro y a Europa». 




			Éstas son tres mentiras políticas simultáneas; pues de los 110 millardos de euros que en 2010 se comprometieron como «paquete de rescate» a través del Fondo Monetario Internacional y como compromisos de crédito bilaterales de los países del euro, no se aprovecha Europa, ni los ciudadanos griegos ni los ciudadanos de los países donantes,  como  Alemania.  Nuestro  dinero  no  va  a Grecia, Irlanda o Portugal, no; el dinero fluye de nuevo hacia los bancos que una vez más han jugado arriesgadamente con él, en esta ocasión con los empréstitos griegos. El hecho es que no existe ninguna  «crisis  del  euro».  Nos  encontramos  en medio de una nueva crisis bancaria. Los beneficiarios  de  los  paquetes  de rescate  son de  nuevo los bancos de inversión y los superricos.3 Y Europa no se salva de ningún modo con esta locura, sino que se divide, al contrario, en provecho de esta oligarquía financiera, a la que la política se ha sometido de forma complaciente.4 




			En el verano de 2011, Italia y España se vieron de nuevo amenazadas por una crisis infernal de  paro,  subida  de  intereses  y  revisiones  en  los ratings de las agencias de calificación. Se trata en ambos casos de países industriales respetables, cuyas  finanzas  y  cuentas  presupuestarias  de  forma alguna resultan peores que las de los Estados Unidos. No obstante, el país norteamericano —a pesar de un lamentable conflicto en el Congreso— retiene la codiciada calificación de AAA, mientras que  a  España  ya  ni  siquiera  se  le  asegura  la  de Aa2, igual que a Italia, cuyo endeudamiento, sobre todo el interno, pasa a estar bajo lupa.5 




			Algo está podrido en nuestro Estado, y los ciudadanos y ciudadanas pueden percibirlo. En innumerables conferencias organizadas por agrupaciones políticas, organizaciones empresariales y de trabajadores, iglesias y otros foros de la sociedad civil he podido comprobar que la gente se da cuenta de que le están tomando el pelo. Saben que al final  serán  ellos los que hagan el papel de tontos, que serán ellos los que tendrán que pagar por este desastre con el dinero de sus impuestos. Pero la situación parece tan compleja y confusa que no pueden  apreciar  las  causas  con  claridad.  Las  opiniones contrapuestas de los expertos hacen el resto. Y a menudo sólo queda la rabia y la resignación. 




			Esto no debe suceder. No permitan que nos desconcierten, que hagan de nosotros unos sujetos resignados y que una y otra vez tengamos que responder por crisis que no hemos causado. Ya es suficiente; ¡defendámonos! 




			La resistencia empieza con el conocimiento. Y por eso he redactado este escrito. Quiero que ustedes puedan tomar parte en la discusión; que reconozcan lo mal que están realmente las cosas en nuestro sistema económico y en último término también en nuestra democracia. ¿Quién se beneficia de hecho de la crisis financiera? ¿Cómo funcionan los mecanismos del poder? Si el enemigo permanece en el anonimato y los fallos del sistema no se reconocen, la oligarquía financiera puede seguir ejecutando sus desmanes. Comprender es el primer paso hacia un orden más justo. Del conocimiento surge la resistencia, el compromiso, el cambio. 




			No necesitamos ningún socialismo para bancos  y  superricos  en  el  que  estos  grupos  viven  a costa del Estado sin participar de forma proporcionada en la creación de valor en la economía. Lo que necesitamos es un sistema financiero de economía de mercado justo que no prime los ingresos  del  capital  que  no  proporcionan  rendimiento, sino que permita, en lugar de eso, que todas las personas dispuestas a trabajar encuentren trabajo, que se pueda alimentar a una familia con un  puesto  de  trabajo  a  tiempo  completo  y  que exista una atención a la tercera edad suficiente. 




			Para  eso  no hace  falta  una  revolución. Muchos países de la Europa continental tuvieron durante mucho tiempo sistemas bancarios y sociales que —al contrario que los sistemas orientados al mercado  de  capital  de  Inglaterra  y  América— mostraban el camino correcto. Estos sistemas ofrecían la base para una sociedad orientada al rendimiento.6 Los socialdemócratas europeos, socialistas y conservadores, contrariamente a los países anglosajones, parten del principio de que servicios y solidaridad van unidos y que ambos constituyen requisitos para una sociedad funcional.  Mucho  de  lo  que,  por  ejemplo,  hizo de la economía alemana, entre 1870 y 1914 y luego de nuevo a partir de 1948, una de las mayores y más modernas del mundo sigue teniendo hoy la misma presencia y justificación, como por ejemplo, los bancos populares y de Raiffeisen y las cajas de ahorros. Sólo debemos liberarnos de leyes y reglamentaciones  que  nos  han  sido  impuestas  en  los últimos decenios; porque han sido justamente estas leyes las que han hecho posible la especulación financiera desenfrenada en perjuicio de la economía real. 




			Debemos acabar con el dominio de la oligarquía financiera. No esperemos más. 
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